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.De la misma 1'iW1era que'en ·ee·
MUSICA IlELIGIOSA resto de to<h la América. Latina '

los yerdaderos civilizadores y~- :
cificadores fueron los frailes,enqrgados de la' e~ange-. ' . " 1

. _ '*'- '_ ~w. 1, '." • \. "

lización, las manifestaciones~~~'~~;~' .
que ser muy abundantes y~~iie.~.~- ,
zas de los franciscanos., Dentro de este grupo de ,cantos ­
se destacan por su antigüedad los Ro~nces 'Religiosos': ,
el de "La Ultima Cena", que se ejecuta el JuevCf Santco¡ .
diversas "Pasiones", o sean romances piadosos qúe eJito- ­

nan los penitentes flagelanU!s; abundan las "Alabanzas>~ •
a los Santos Patronos de los pueblos, ya en forma de
"Alboradas", de "Salves", "Cuándos" y, "Despedidas";
los hayal Señor de Esquipulas,' ,a la Virgen i al NIño de
Atocha. ~xisten cantos en forma de "Gozos" y "Mila-
gros", como trÍsunto de los ejemplos con~dos en ~
Libro de ¡tlS cantigtls de Alfonso el Sabio. Hay cantos
de Misiones, Rogativas y Deprecaciones 'a lu Animas,:y
aun aparece un curioso ejemplo de '''Vals de Honor'~ de­
dicado a San Juan Bautista. Por supuesto, existen tam..
bién los Cantos de Navidad para pedir Posada, curiosas
Cantile.nas ~e Pastores, en forma de seguidilla! y ViIl~­

cicos para arrullar al Niño Dios. ~n las Fiestas de Navi­
dad se representan Pastorelas tradicionales con indumen­
tarias abigarradas y con Caminatas en las que predominan ,
los sonidos penetranU!s. de las campanillas, atadas 'éstas
a los cayados, que golpean sincr6nicamente el suelo.

la seguridad de encontrar material ,de primera mano y de
,arcaísmo auténtico, cantos que han quedado rezagados _
en <l.iversas etapas hist6ricas, como el}. un 'remanso cuyos
olieajes van dejando en la ribera sucesivamente todo aque-
Do que la corriente acarre6 en su trayecto. I

Nuevo México es un remanSo cultural hispánico en
que se han detenido multitud de manifestaciones que
tuvieron como eplfoco.la ciudad d~ México y que, irra­
diando hacia el no~ .por tres caminos, llegaron hasta
Nuevo México y aun rebasaron hasta el sur del. Colorado.

El primer camino lo determinó la ruta .de Vázquez .de
Coronado, partiendo de Nueva Galicia y' Compos.tela,.
rumbo a Sínaloa y Sonora, hasta adentrarse en Arizona e
ir a surgir a Nuevo México. El segundo estaba marcadO
por los minerAles: Guanajuato,. Zacatecas, purango, Chi.
huahua, y de esta última ciudad h~sta Sap.ta Fe~ cru~.ando

el Río Grande en El Paso. El tercer camino era t~SltadO

por los agricl,lltores y ganaderos que, tomando el capñno
de San Luis Potosí, llegaban a Saltillo, seguían a Mon­
elova y caminaban más al norte hasta encontrar 4s ri-
beras-del Río Grande. _

De estas tres rutas, la más frecuentada ~ra la se~­
da: per~ sólo en ei tramo Chihuahua - Santa Fe) siendo la .
primera el punto de 'apro;isionamiento para la vida· de
la segunda, así como de tQdas la~ demás ciudades cir:..
cunvecinas. -+

Las primeras aportaciones musicales' tienen qye' Íía~ ~.
ber sido llevadas por l~ descubri&res, ya sean loS'sOl­
dados de Vázquez de Cor~ad9; ya lICan los que acorppa­
ñaron a Oñate en las expediciones posteriorc:s.,

Este género literario es muy abundante .
EL ROMANCE en Nuevo México y don Aurelio M.

Espinosa lo venía estudiando desde la
primera década de este siglo en su R()11UInctrO Nflftlo

Mexicano, pero como género musical no se le habia dado
'importancia. El Romance anda en boca de' la. ~nte, Con

Mujeres portando una reconstNlcción de la indument~ri"
-mitad españoltl, mitad mestiztl- de las "uevomex,ctl-

"tlS de otros tiempos. '

POR VICENTE T. MENDOZA

crepúsculos son incomparables: la "hora del Ticiano"
es allí de ~n azul tan intenso que se convierte en índigo
y, si se observa cuando el paisaje está nevado, ofrece una
gradación de tonos violeta de múltiples profundidades
que todo lo hace tangible. ¿Qué de extraño tiene que los
primeros descubridores de estas tierras, los indios emi­
grantes d~l norte, le hayan tomado tal cariño 'a las már­
genes del Río Grande? ¿Qué de extraño tiene que los
exploradores españoles, al llegar a la altura de Santa Fe,
hayan reconocido en estas tierras otro México, como el
que dejaron al sur? ¿Y qué de ex'trañ~ tiene, repito,
que los millonarios norteamerican~s construyan sus man­
siones en los· repechos de las colinas, estabLeciendo un
nuevo elemento que da in~erés humano al Estado de Nue­

vo México? .

, Es en las ciudades españolas que rodean a Santa Fe,
en donde vive la Música· Tradicional Hispánica dejada
allí como semilla desde mediados del siglo XVI hasta nues­
tros días. Son ciudades ~on nombres españoles: Madrid,
Córdoba, Sevilla, Valverde, Valencia, Española,. Cuba,

. Galisteo, Gallegos, Málaga, dpnde pueden espigarse, con_

LÁ eA'bfc10-N' ,H] S'RANO:M'E XIe AN·A'
E N'·~ ,N;ltr E, VO ':'M'E Xii 'C Q,

.El Estado de Nuevo México ha sido llamado "Tierra
de Encantamiento'.' por el pueblo norteamericano, que
encuentra a todas 1a~ ,~osas una raZÓn de ser. Para loS
ojos del viajero que hace su ar;ibo a dicho Estado duran­
te el otoño, principalmenté yendo del sur, tal designa­
ción resulta 'un contraséntido. Al parti~ de El Paso, Po~

la vía del Ferrocarril de Santa Fe, rumbo .al norte, la
impresión es desoladora: cerros de piedra caliza sin nin-·
gún gé,nero de· V1Cgetación; de, vez en vez, sob~ los 10­
meríos que se alinean al lado del oriente, matorrales de
pequeñas dimensiones; en las planicies, arenales y algunas
extensiones blanqueando de algodón; allá a cierta distan­
cia, en la carretera, que con frecuencia se pierde, algún
trueR de carga hace pensar que más al norte deben exis­
tir ciudades de i~portancia; es en re~lidad hasta San
Marcial donde la vegetación aumenta de tamaño y el
paisaje muestra alguna exuberancia, cuando el ferrocarril
pasa rozando las riberas del Río Grande, en el último
extremo de la presa de Elephant Butte. Es la abundan­
cia de vegetación ribereña, ¡as juncias y cañas emergien­
do del agua, la multitud de patos nadando en las cerca­
nías y, sob~ todo, son los copudos árboles de algodón,
que en los primeros días de noviemJ>re ostentan su follaje
color de oro, los que ,producen nueva impresión de vida,
que se antoja increíble después de largas horas de mono­
tonía y tras de cruzar grises tramos desiertos.

El viajero renace ~ la vida ya al caer la tarde y, re­
conciliado conIa existencia, translada su interés al espa.
cio que en esos momentos ofrece una múltiple matiza­
ción de tonos dorados en las nubes, que cambian hasta
el rojo más intenso para, tras breves instantes, convertirse
en colores cárden~s y sepias cada vez más obscuros, hasta.
que las sombras de la noohe todo lo invaden. Tal la im­
presión del viajero que cruza por primera vez estas re­
giones. Al día siguiente, al rayar el alba, la impresión de
cólor y de forma es otra. Ya en Albuquerque, son las r

montañas "Sandía", las montañas "Manzana" las que
hacen recordar la leyenda del genio c~eador: "El Vena­
do", el dios del fuego de los indígena~ de esta zona,
recorriendo la extensión de oriente a poniente hasta lle­
gar al mar, poniendo nombres a todas las cosas, según su
apariencia.

Siguiendo ahora la carretera rumbo a Santa Fe es
el sol de Nueyo México, cuyo símbolo inventaron los in­
dígenas como elemento primario de sus teogonías y que
aparece por todas partes utilizado -hasta en las placas:
de los automóviles o en la decoración de los teatros-,
,el que muestra al viajero las enormes planicies, extensoS
valles que fueron lagos hace miles de años, las 'tremendas
erosiones que dejaron como en suspenso mesetas que mar­
can una horizontalidad sin término y, a medida que el
camino en sus declives y ascensos da al viajero la impre­
sión clara de la elevación del terreno que cruza, los, per­
files de los cerros se dulcifican y determinan curvas casi
femeninas, describen perfiles que hacen el paisaje musi­
cal, casi tangible, y al mismo tiempo, allá a lolejos, pre­
senta las altísimas cumbres de la sierra de "La Sangre de
Cristo" enteramente c~biertas de nieve comp;acta.

Sí, es Nuevo México la Tierra del Encanto; el aire
es transparente y diáfano y Íl~ en balde los pintores han
escogido las cercanías de Taos como talleres al aire libre;
la naturaleza se insinúa con mimos de mujer, los recodos
del río enCierran ~atices de arco iris, los cerros aparecen
a lo lejos cubiertos completamente de "juníperus" que
dan matices de verdes insospechados; pero sobre todo los
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Existen coplas que han ido de Michoacán y Durango a
Nuevo México, como éstas:

,:'o.&'los chinos de tu frente - nil! darás una semill .
-i'Dicen que lo negrb es. triste, - yo digo que no es v:erdad.....

. -';'i Malhaya la ropa negra l... y el sastre -que la cortó....., etc.;

Con restos de la Música Tradi-
GENEROS TEATRALES , cional- Española llevada del sur

a Nuevo' México, encontramos
restos de Tonadillas cantadas en el Coliseo de México, en
jas,posVimer.í4s del siglo xvm: "El solte,rito'" y "La solte.
rita", "Las letanías o el Kirie e1eiwn;', "El cura no va
*' la iglesia" y una I serie de copiás deri~~d;s; p~incipal-

Entre los cantos conducidos de este modo de-
INDlTAS bió llegada Tonadilla de "La indita", la cual

d~jó corno herencia una serie de canciones
mestizas que conservan d ~smo nombre y que más tar­
de se transformarón en corrido. Entre éstas figuran:. "La
india' de Manzano", "La indita de Cochití", "La indita
de Gostales" y "La venadita", así como algunas Cancio­
nes de cautivos.

Aún es designado con el nombre de "Indita",
CORRIDO . Y así encontramos: "La indita de José Luis",

de "José Domingo Gallegos", de "'Siquio"
(Hesiquio), o de "David González". Verdaderos corri­
dos con tal nombre y forma son los de "La muerte de
Antonio ~estas", de "Lucio Ortiz", de "La familia Al­
varado", de la "Introducción de las cantinas en Nuevo
México" y el de ~'La cantina de Denver". Existen corri­
dos transportados del sur, lo mismo de Chihuahua que

. de Coahuila, Durango o Tamaulipas, Jalisco o Michoa­
cán, y aUQ de Guerrero, como el de "Lucio Pérez", de
"El Ferr~arril Ceptral", el de "El hijo desobediente",
"Rpsita Alvírez"; "La Güera Chabela" y "Modesta Aya­
Ja". Cprridos de la Revolución mexicana como "El lava­
platos~' y, por. último, corridos originales <;ompuestos
en"Nuevo México -con motivo de la última guerra: "A
los soldados de 1942".f"El soldado raso".

Como cosa curiosa aparece el jara-
SONES y JARABES be de "Los panaderos" con el nom-

bre de "El \ chasco;', derivaciones
del jarabe de. "El gato", del de "La botella", "El palomo",
"El espinado", 'El durazno" y "El Capire", y es !l0table
por su magnífica conservación el de "La Severiana", en
forma de Son y de Décimas toponímicas. También algu­
nos Sones tienen su representación, como "El tecolote",
"El burrito", "La gallina", "El lirnoncito", "El quelele"
y "El carbonero", conservando casi todos ellos aspectos
primitivos.

Es éste quizá el género más abundante y

LA CANCION áparece bajo muchos aspectos: como se-
rie de' coplas' con un solo tema, que en

'España se conoce' con el nombre de Cantares, en metro
~tosílabo .y en estrofas de cuatro o' seis versos. De este
'tipo .son "Las mañanitas'" o "Albotadas", que ofrecen
una magnífica persistencia. En seguida vienen las Can­
ciones Románticas y Sentimentales, de versos principal­
mente endecasílabos con abundancia de esdrújulos y que
se caracterizan por su ritornelo. Entre éstas las hay tra­
dicionale's, de México, princi,Palmente del Bajío, y origi­
'nales de la región. Algunas de ellas mantienen en su
melodía y armonía una encantadora sÍmplicidad; las tra­
dicionales. de México ofrecen un sentimentalismo más
hondo, que los trovadores regionales hacen resaltar con
sus voces varoniles. Ejemplo: ."Espinas del alma", que_
fué can'tada por don Ramón López.
, Como consecuencia del romanticismo mexicano de

mediados del siglo XIX existen canciones también en for~

ma de Mazurka, de Polka, de Vals, de Schotichs, de Mar­
cha y de Danza Habanera.

Aún resuenan en mis oídos los acentos de "El rizo de
oro", schotich; "La violeta", polka, y "La paloma azul",
danza, cantadas sucesivamente' Por don Amador Aveyta,
don Antonio Medina y don Gabino Varela.

El viaj~ro, al abordar el ferrocarril de retomo al ho­
gar nativo, rumbo al sur, se lleva en las pupilas una visión
de Nuev'o' México, Estado que con toda justicia pued~
llamarse "Tierra de ~ncantamiento";' il~ininada por un
sol q'ue po~e e~' todas las cosas pinceladas q~e I~s hace
inolvidables. .

menee en forma ·de.ieg.iJil!4. que lo mismo aparecen en
los Can~ ~ pastores q~é en coplas sueltas, que en "El
cielito linao". DeI.~ modo' restos de géneros tea-

. trales,.de zarzuelas y otros espectác~os persisten en for-
ma de Jotas Y Cop~~ c;on estribillos, transportadas por

.' arri~rOJ y comereiantes,o por compañías de cómicos de
l~ legua, qui~es probablemente· se'aventuraron hasta la
ciudad de Chihuahua.'

"Palomita que vienes herida - de las manos de un buen
cazador.....

U-Paloma. ¿de dónde vienes? -Vengo de San Juan
del Rio..."

.~trémeñas como las de "Sierra nevada", que dicen:

"A orillas de una laguna - se quejaba un triste ¡ión..." .
uA las rejas de la cárcel - no me vengas a llorar.,."

_Los torneos literarios entre dos o más conten-
TROVOS dientes, quienes, con su ingenio, improvisando

coplas, obtenían galardones de los próceres,
hicieron posible la existencia de una clase de individuos
y una especie de poesía que, al pasar a América, tomaron
los nombres de troveros para los cantadores y tr<wos para
la versificación. Estas estrofas reciben también el nom­
bre de recuestas y contrarrestos. En Nuevo México son
recordados los "Trovos del Viejo Vilmas" y están vivos
en la mente de los nuevomexicanos tanto los nombres de

También hay coplas locales, como "Cuatro palomitas
.blancas", que mencionan lugares como Santa Fe, Romé­
ro, Cochití y Pchipá. También se encuentran versiones
muy viejas de las coplas d~ "Don Simón", que describen
la indumentaria masculina de principios del siglo XIX.

Indumentaria de nuevomexicanos que se usó hasta me­
diados del siglo pasado. El sombrero subsiste en nuestros

días.

Jos 'contendientes como algunós·fragmentos de ¡as impro­
visaciones. Ellos fueron: Gracia, Chicoria, Trinidad Cien­
¡~egos y Tavera. También se tiene por tradi<;ión que
casi todos -fueron del sur hasta Nuevo .México, con eX~

~pción de "Chicoria", qinen nació y fué criado entre
lps cíbolos. Aún se mencionan los contrarrestos del "Vie­
jo Vilmas" con el "Negrito Poeta"; pero los. más famo­
59S son los que sostuvo con los cuatro improvisadores
árriba mencionados. .

y como consecuencia d~J hábito de trovar, el orgullo
regional creó más tarde los "Trovos de una indita nuevo-
mexicana con una nort.eamericana". !,

ro's abündaÍlcia:ci~eft'M~xiGP, él9pde ya le ~e:difiPt
.ob~erlo. Así,:"~o~traIilOs';versi~sde "GeriDeldc(',
'de "be1gadina'\ de 1<4 dama"'y el pastor";Cfe "La eSposa
dif1JDu" y su correlativo de "Alfomo ~e";. el ~ "Las_
JCÓas del esposO" y el de "La malmaridada". el del ';Mal
de amor'"; el de "MaJPbrú", el de "La .esposainfiei" y
algun<» aem.icv1tos, de hoja impr~. como d 4e ,"La ciu-
dad de jauja". . '. ,

Aparecen algunas Relaciones Infantiles ~omo el ro­
mancillo de "El piojo y la liendre". "La rana y la mosca"
y "La semana"; también se' hallan Disparates.Y e~gera­

ciones como la de "El borrego", y la que dice: "AmigQS,
le's contaré ~ lo que S9n los animales". de uso en España
desde el siglo ·XVl. '-

/' La abundancia de este géoero como ma-
LA DECIMA nifestaci6n literaria le tocó ta~bién seña-

larla a don Aure1io M. Espinosa, pero exis~

te también la' forma musical. Más de un centenar de
ejemplos se encuentran en los archivos de'la Universidad
ce Nuevo México y UI\ mayor número podría reUnirse
entre las que canta el pueblo. sobre' todo en las ciudades
españolas. donde todavía se les distingue en Décimas a
lo divinó y a lo humano; cón planta de tema religioso
puro y otras de apariencia berética; las hay filosóficas
y morales, satíricas y jocoSas. con nombres de. hombre y
de mujer; de amores y desvíos, de. cartas de preten'sión
y ~ aventuras galantes; así como de nombres de ciuda­
de.s. So~ t~dicionales aquellas que dicen:. ; .
"Qu{largas ·las horas 'son - en el reloj d~ mi afán.....
';En e) 'mundo no hay te~oro - más rieo que el tenér madre.....

'''Aprended, hombres, de mí, -lo que va de ayer a hoy ..
"Nada en esta vida dura, - fenecen .bienes y males ;

~.

se les enclÍentra ~ lo largo de toda la América Latina.

t . '.' . En 'Nuevo Mé;Uco conserva este género
y. COpLA lírico ca~ac~~es de prestancia y distin-

.ción tradicionales. Las hay completamente
españolas, deriva~as. y aprov~hadas por los trovadores
locales; las hay tradidonaLes-, que aparecen en México y
ótroo países, y ,las hay, par último, creadas en 1a región.

'La CO'pla va unida ál trovador que la ejecuta yam­
bos .están ligádos como el' cuerpo y el' alma, pues basta

cecp~da!-". .~quella que. dice:

:'~AqÍií,. me:; :pongo a cant",r - con mi guitarrita. hueca..."

'para':uiiagina~nos inínediatament~ al juglar frente a su
auditond. Lo mismo ac-onteee si recordamos la siguiente:

~n í'-:'~.,,,,,,_· . ..' .

. ~'Xo tt~id<?.. cantador.. - pero ni p14eta mentado, .
como me sóbra valor, - todo el mundo ten.go andado.•
'<Íesd~''eí már'.y sus orillas - hasta el centro del Condado."

y efectiva~ente, en Nue.vo 'México persevera la figura
. ·~d.·~;~v¡dor hi~pánico c~ya memoria es una fuente in'­

ag~~lede 'es~~oÚs tradicionales que sabe utilizar según
las.f;ircuhstancias el c;lntante. de aquella regióli, que tiene
graéii y donai.re· para aplicarlas, _las 'improvisa, cuando
y.¡(ne:a 'cuento y ínantietle,viva la atención de sus oyen­

us 'pOr-lo 'inesperado de sus salidas. El coplero :nuevo-
,: W1dXicino: recUerdá Siempre a los juglares medievales. Por

'SU parte, l~ copla está llena de fre~lJra y perfume y

áun p~<liera decirse que se conserva lozana como' en sus
mej~res días, cuando P:trtió de sus viejo~ solares caste­

Úanos 'o andaluces y. se embarcó con sus dueños rumbo
'a América para ir i ~erie~ su ternura o nostalgia 'en .

aquellas cluda<ks que rodean Santa Fe, donde; como

~n Sevilla" los balc.ones· florecen de albahaca y siempre

hay un rC?Stro jovial de mujer tras de sus cristales.

. Los trovado~s' más 'ingeni9sos de Nuevo México han
sido y son: don Antonio MediP.a y don Juan Sandoval,
de Chimayó; don Juan Morales, Frank Chávez y FiJel
Romero, de la Jara; don' Próspero Baca, de Bernalillo;
don.Eleutó Medina, de' Tiós, y don Amador Aveyta, .de

..-'
Sabinal: .

~xisten coplas' c(lsteUanas; como las de "Los' habla..
dotes"'y "Amapolas coloudas";' andaluzas como aque­
llas que dicen~: ;
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